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La turba recorrían las caIJe de la
capital pidiendo una movilización in­
mediata.

-?\o trata va, decían lo orado-
res de defender como ayer la indl-pen­
dencia de una nación vecina amena­
zada sinl) la mi ma integridad de la
República. I)ebemo de hoy má con­
siderar a Boli\'ia como una parte de
nuestro territorio \. a u habitantes
como hermanos. La rgentina misma
no puede hablarnos ya de neutralidad.
No se trata ya en erecto de una cue ­
tión ajena sino pr pia.

De le las diez de la mañana estaba
reunidu n la Moneda el Con ejo de
Ministros ... Todo el mundo compren­
día que cualquiera fue e la inocencia
del Gobierno de hile en la revolución
del altiplano. no era menos cierto que.
producido e e movimiento. el iba a
traer comu consecuencia. o la deshon­
ra de Chile. si dejaba abandonados a
su suerte a lo mismos que habían de­
clarado solemnemente su de eo de unir­
se a la República. o. en caso contrario,
la guerra cun la Argenti.na.

Una inmensa multitud aguardaba en
actitud nada tranquilizadora en la pla­
zuela de la :\Ioneda v en la caIJe ve­
cina el de enlace d'el consejo de mi­
ni1't"os. al cual se había invitado. e­
gún lueg-o e supo a la principale per­
sonalidades de todos los partidos.

Transcurriel'on dos horas de anhelo­
sa e pectati va ...

1 fin. bajo el amplio portalón del
Palaciu la multitud \'ió aparecer jun­
tos al ;\1 ini -tro de Relacione, Exterio­
re . a dun P dro. guírre Ce:'da y a:
jefe de la opa ición don R' bil',un Pa­
redes. todus tre en amigable CO:lsor­
cia.

'aela men s que e te fenómeno, in­
vera imil pocas horas antes. fué nece­
sario para calmar un tanto los ánim,'s.

i La mo\·ilizaciÓn! ... ¡La mvviliza­
ción! clamaba la multitud.

El eñor guirre Cerda. el h(¡mbre
público que en e os momentu repre­
entaba más genuinamente los senti­

miento patri' ticos. hizo seña de que­
rer hablar.

Un profundo silenci se produjo en
el inmenso g-entío.

-Ciudadanos. dijo con voz sonora
pod~í de can ar tranquilo en la se~
gundad de que el Gobierno cumplirá
con su deber. La hora es olemne, y en
eIJa todo lo chilenos abrán. estoy se­
guro. agruparse al rededor del Presi­
dente de la República CUyO enti­
miento, os lo aseguro. on' idénticos
a lo vuestros. Acabo de aceptar la car­
tera del Interior en un Gabinete Uni­
versal de alvación patriótica; el señor
Barros Jarpa continuará a cargo de las
Relacione Exteriores; el señor Pare­
des toma la cartera de la Guerra. don
Francisco Huneeus la de Hacienda ...
Estos nombre bastarán lo creo para
que el país comprenda que desde este
momento Chile no tiene sino una alma
y que e a alma está encarnada en el
gobierno de la República... in que
eIJo siO'nifique la idea de una agre ión
contra país alguno. ni meno contra
nue tras buenos amigo y aliados del
otro lado de los Ande. el Gabinete. en
previsión de futura contingencias
siempre posibles, dada la gravedad de
los acontecimientos producidos. ha re-
uelto decretar la mO\'ilización del ejér­

cito a contar desde el día de hoy.
Un inmenso, un e truendosu vi\'a

Chile acogió la- palabra del Ministro.

v
Ya el lector habrá comprendido los

antecedentes de la extraña e cena que
en un rincón iO'norado del delta del
Paraná e representó en la noche en
que comienza nue tro relato.

De de aqueIJa tarde la gran capital
del Plata se haIJaba hondamente agita­
da. También aIJí las turbas clamaban
por la guerra. i adie e hubiera atre­
vido a tomar en voz alta la defensa de
Chile. En concepto de las pasionadas
multitudes. los acontecimientos del al­
tiplano habían sído igilosamente pre­
parados en la Moneda. El romP.imie~­
to era inevitable, Las tropa hablan dI­
[ícilmente conseguido defender la le­
gación de hile contra el ataque de
turbas exaltadas ha ta el delirio.

1 clarear la mañana del 11 de Octu­
bre. el r-linistro de Relaciones Exterio-
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re. de la \rg-entina. dun \'iccnte Fi­
del López. ,e enc ,ntraha ya en.su des­
pacho. r,.deado de los dema - mlembrus
del t;ablllete " de lo' ma- representa-
tiu- ,persunaíes del pals. _ .

.\ la- siete ,. medIa el senor I.opez
celehri, una hréve entrevi. ta con el Em­
bajador del Brasil don Tedodato Sam­
paio y ,úmez d~ 5ilb~, ,,-\pena ,se ha­
bia retirado el dlplomauco flumlllense.
un automó,'i\ cerradu :e detuvo junto
a la: puerta de la Ca,a Ro-ada,

l.'n minutu de pué;;, el ujier del ~li­

nisterio de Relaciones Exteriore- anun­
cii, al Emhajadur de -hile don Jorg-e
• la tte Gúrmaz,

Dún Yicente Fidel López no pudú
reprimir un ge to nerúo o, e levan­
tó de su asientu. densamente pálidu. y
esperú de pie múrdiéndu e lu lahio-,

El -eñur ~latte. Ile,'ando impresa en
el rostro la iatiga de una noche de ,'i­
gilia. in aieitarse. de-cuidadamente
,'e:tidu, penetri, en la sala,

-La palabra-, me parece que n
inútile , diju el eñor López, en tono
amarg-o yo 'umbrio. Haré que extiendan
a ',E, lo pasaportes",

-\-icente, repu o el diplomáticu chi­
leno COII "oz cunmo"ida, 010 pido un
minuto a tu "ieja amistad, ., Escúcha­
me. , .

-¿ Qué quieres que ecuche? ¿ Recri­
minacione ?". ¿.'o ha ido leal nue ­
tra actitud?, " ¿ E.pera. ju tificar la d~

Chile?
-¿ La actitud de Chile? Ella tampo­

co nece. ita ju tificación, ni veng-o a
e o, ., Existe entre e te pais yo el nue:­
tro un tratadu de alianza no meno res­
petable purque e .ecreto. En cumpli­
miento de in truccione recibidas de mi
Gobierno he "enido a declarar una ,ez
má nue tro firme propó ito de darle
cumplimiento,

El eñor Lúpez retrucedió a umbra­
do. Despué, de un momento de silen­
cio dejó vagar por su labio una n­
risa irónica.

- eguramente. dijo. la revuelta en
e! altiplanu. y la movilización del ejér­
Cito de ChIle. SOI1 los medios e cogi­
dos por u tedes para cumplir con el
tratado, .. \'amos .. , mejor será que
no perdamos el tiempo ...
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-Cuando se trata de la paz n <le la
guerra entre dos naciotle' allligas. 110
se pierde el tiemJlo", ¿ Insistes en no
uirmc? Desde lueg-u cualltu tengu que
decir Jluede ser escuchado pll" tuda la
,-\mérica. ,. ¿ Te negarias a quc nues­
tra con, er aciún iuera prutucolizada?

-¿ Para qué?
"eu tener derechu a exig-ir!o: pe­

ru 11<) hago de ellu pUl' ahura cuestillll, ..
Ademá;; ''o\' a ser hre\'e, Declaru. en
primer IlIga-r yo solemnemente en num­
hre de Chile. que e- un numhre respe­
tahle. que mi gobiernu es del tudu ex­
trañu a los acontecimientos ucurridos
en Bulivia.

-Esa inucencia -era dificil mente
creída en la Repúhlica .-\rgentina.

-Peru Chile puede probarla maña­
na }' la prubara seguramente. )' si us­
tede declaran la guerra pUl' una im­
pie o, pecha inmotiyada. nu recaerá su­
bre nusotro la re pon abilidad del
rompimiento.
-. y la agitación popular en Chile?

¿ Y la moyilización que u tede. han de­
cretado?

-Lo tumultos ocurridus en 'an­
tiag-u. al iO'ual de lo que en esto. mis­
mu' mumento se e tán produciendo
en Buenos ,-\ires. prueban olu uua co­
sa: que lus autore del golpe no han
calculadu mal yo que i no lo remedia­
mos a tiempo. pueden arra~trar a dos
pai:e a la guerra. lo que Dios nu quie­
ra ...

-¿ y quiene' .on lu autures del
golpe? ¿Aca o no e- a Chile a quien
apro,'echa?

-A nadie ap'o,'echa lo que ya con­
tra 'u honor. repu o el señur ~Iatte

con acento de dig-nidad .. , ¿ PUl' qué
culpar a Chile? ¿ Fuimo. no otru los
,'encirIo, en la ultima guerra? ¿.'o es
mas natural 'uponer que la dificulta­
de: pru\'()cada a la Argentina "engan
de quien busca an iosamente el de 'qui­
te? ¿ Fué Chile u el Brail el que pu o
ub,tácul,u a la anexión del Parag-uay
y del LJruguay? ¿ La actitud del Pe­
rú. que tú bien conoce. tamhién es
obra de Chile?

-Pero en nombre de hile se ha le­
vantado el antiplano. , .

-Eso es lo habil, lo maquia"élico
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-QubicI'U <'I'eel'te ... pel'O, ¿esa Dlf)\'iUzaeión?, dijo IJóperL ponjéndolo,€, (le pie.
-LTm.t medida de pl'udencia. que la situación ju"ttifica. conte~tó el Embajadol'

MaHe ...

de esta intriga ... Es imposible im'en­
tar una combinación má adecuada pa­
ra producir un rompimiento entre hi­
le y la .\rgentina. y ahora me toca pre­
guntar a mí. ¿ .-\ quién aprovecha e-te
rompimiento?

El señor López e puso de pie disi­
mulando apena la intensa agitación
de u alma.
-j Ah! exclamó, al fin... Qui iera

creerte ... pero ¿ esa mO\'ilización?
-'Una medida de prudencia que la

ituación justifica dema iado ade-
más, .. no lo he dicho todo .

El señor l\Iatte se detuvo. como va­
cilando ...
-~fi Gobierno. agregó lentamente

y con voz tan tenue que parecía un
su piro. mi obierno también se ien·
te amenazad por la tempestad que co­
mienza a de encadenar. e.

-No entiendo ... Explícate.
-Chile tiene al norte un enemiO'o

que vela eternamente, un enemigo que
sólo respira odio)' \'enO'anza. Los últi­
mos ac nlecimient s han venido, por
desgracia, a olidarizar los intere es
del Perú c n los .del Brasil. La anex­
ción de Boli via am naza igualmente a
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ambas nacione : la una. el Peru, \e
des\'anecerse un \'iejo sueiio. el de re­
con tituir la obra de Santa Cruz, el de
furmar en el paí de la.- meseta~ una
gran nación de incalculahle riqueza.
c mo fué el Perú en los tiempu, del
\·irreinato. En cuanto al Brasil. ya he­
11105 \'isto por experiencia cun cuanto
recelu cuntempla el engrandecimien­
tu de la Argentina.

-Demasiado cierto es eso por de'­
gracia.

-.\hura bien; a\·er tarde no más. y
ron pocos minuto' de diferencia. la
Lancillena de Chile ha recibido la e­
g'uridad de que antes de \'eintícuatro
hora el Bra il v el Perú declararan la
guerra a la Rep'ública .-\rgentina ...
-j Eso es dema iado! exclamó el e-

itor López Xo ignoro lo que acaha
de decir Pero e' imposible que lo
haya tú sahido ... Kingún telegrama
ni ci rrado ni de otra suerte ha atra"e­
sado los Andes desde ayer ...

- noche me lo ha referido per'o­
nalmente en la quinta de las Palmeras.
junt al río Capitán. el linistro de
Relacione de Chile ...

¿ \ 'j no aca o por los aire ?
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-Por lo aire. "ino y volvió.
_y esa guerra se hará contando na­

turalmente con el apoyo de Chile?
_. ·u. Vicente. no cuentan cun e u ...

ólo nu han pedido que declaremos
;olemnemente nue tra neutralidad ...
l:n apuyo milit~r excedería a u e. tre­
ranza~ v quiza a us deseus... e
· ienten 'ba tante fuerte para vencer
-olus La a"uda de Chile ig-nificaria
para ello cómplicaciones -in té~mil~o:
por dt: pronto lu' pe:u.anus l?artldano
de la unión con Bull'·la. re Isten todo
acuerdo entre amho' paises y Chile ...

-Chile ... ¿declarará su neutralidad?
_A ello v a nada má no obliga el

tratadu seéreto celebrado con uste­
des". in embargo. Chile ha pedido
un plazo para responder. y e e plazo
"enct: h va la. do~ de la tarde ... Ha
ta e:te momento la neutralidad no
obliga sólo con la Argentina; maña­
na nos obligará también con respecto
al Brasil. y tu abe que la ohllga­
cione: flue hile cuntrae e cumplen
siempre. en todo ca o y uceda lo que
suceda,

La .\rg-entina e encuentra en vi pe­
ra de una g-uerra dificil. angrienta y
de incierto resultado. El apoyo que el
Peru p7e-tará al Brasil es ya de por sí
importante. Apoyado ambo paí e en
la furtaleza natural del altiplano que la
revolución acaba de entregarle'. será
casi impo ible desalojarle de al;i. El
ferrocarril del. Iadeira v el del )lamo­
ré ¡JUr una parte y el "de .Iollendo a
Punu por otro ignifican do' e pléndi­
da.' vias de apro,-i ionamiento para la
me eta. culocada de tal uerte. que
sólo la victoria final de ustede vendría
a interrumpirla ... , .'0 te haga ilu­
-iune : hay elIeITa para mucho año
.. , .. Dio ólo abe el resultado .....
· ólo exi te un medio de evitar tamaña
calamidad. . • . . Por e o también ha
movilizado Chile... \'engo a ofrecer
a la .\rgentina nue tra mediación ar­
mada., .. Si la acepta. todo quedará
cuncluido esta misma tarde: quince
mil h mbre. apostados en Calama ocu­
parán inmediatamente. el altiplano ....
· i la rechaza. declararemos lisa y llana­
mente nue tra neutralidad.

-¿ Cuál seria la fórmula de esa me­
diación?

-Hahlo en la intelig-encia de que
ustede. son libres para rechazarla o
aceptarla ... , 'o imponemos nada .

e trata de un simple ofrecimiento .
En todo caso Chile cumplirá con los
compromiso de honor que tiene con­
traidos. . . .. ¿ Queda bien e. tablecido
este punto?

- ea. repu o el eñor López. des­
pués de reflexionar un instante.

-Boli,·ia. dijo el señor Matte. es
una creación artificial del genio del
Ilustre Libertador cuyo nombre 111'­
\'a, . .. Organizado únicamente con
el objeto de debilitar al Perú. ese
má que un país. es un conglomerado
hetereogéneo. montado sobre los An­
de • cuya partes carecen de intereses
armónico ... Por eso Bolivia ha ido
un conflicto permanente en el interior
como en el exterior ... En 1879 provo­
có la guerra del Pacífico; en 1898. su
ondulosa diplomacia casi provocó un
nuevo y más terrible conAicto entre

hile)' Argentina .... A u tedes y a
nosotro . a la América entera interesa
que de aparezca esa causa de perturba­
ciones. .. Lo habitantes mismos de
Bolivia a í 10 sienten. . . .. ¿ Estamos
de acuerdo?

-¿.·o he de estarlo? El plebiscito
por celebrar e iba a tener e e resulta­
do.

-Es que frente a e e mi mo pIel is­
cito Boli"ia está dividida contra sí mi ­
ma; nueva prueba de que e a nación
no constituye un todo armónico ....
Su llanuras orientales. a lo menos las
que forman parte de la hoya del Pla­
ta. u valles de e te lado de la cordi·
llera. continuación natural de las pro­
vincias ub-tropicale de la Argentina.
Salta. Jujuy. Tucumán. es natural que
miren hacia acá .. , Pero el altiplano es
otra cosa ... Yace aloe te del divor­
tium aquarum continental. sus comuni·
caciones. los intere es naturales de su
comercio 10 llevan hacia el Pacífico.
.ohre todo desde Que la apertura del
Canal de Panamá. ha puesto a Arica.
Antofagasta )' Moliendo. má cerca de
Europa que el mismo Buenos Aires.
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Igual cosa ocurre con los valles de las
ungas y ca i toda la cuenca del Ma­

moré ..... ¿ Comprende ~hora,?
- ¡comprendo.... PIde que par-

tamo ¡Imposible! Ustedes han
comprometido su neutralidad en el su­
puc to de que la Argentina lo tenga
t do ... ¡Imposible!

-Bien. entonce . cumpliendo nues­
tro compromi o. seremo' neutrales ...
Pero entiéndolo bien .... Haz plan­
tc:1d~ mal el problema.• 'o se trata de
decidir si Argentina tendrá todo o par­
te de Bolivia. ino aca o y probable­
mente de un dilema mu.' di,·erso ....
¿ \ an a repartirse a Bol¡ la. Chile y la
Ar""entina. II el Bra il y el Perú? Bien
puede que sea esto último lo que ocu­
rra ....

Por un largo rato los dos e tadi ta
permanecieron sllencio'o .

-,¿ Puedes dejarme en una nuta la
exigencias de Chile? dijo al Rn el se­
ñor López.

- iempre que no les dés ese nom­
bre .... Chile nada exige... e limita
a proponer. Como el tiempo urge. eré
breve.

y escribió el diplomático chileno so­
bre una hoja arrancada a su librito de
n emorias. la famosa nota que hoy se
enerva en el. fuseo Histórico de
Bueno Aires.

Dice li a v llanamente esta pala-
bra : -

"Chile ofrece su mediación armada
que la Argentina acepta. bajo la i­
l:Uientes ba e : de acuerdo con los
deseo manife tados po~ los habitan­
tes de las di"er as provincias de Bo­
livia. y ante la nece idad ineludible

ue las naciones modernas experimen­
tan de formar grandes organismos eco­
nómico y sociales capaces de vida
propia, el territorio de la República
mencionada será dividido en la forma
siguiente: Para la Arg-entina, la lla­
nuras orientales que forman parte de
la hoya del Plata. y las vertientes tam­
bién orientales de la cordillera real
con las ciudades de Sucre, Cochabam~
ha y Santa Cruz de la Sierra y sus de­
pendencias naturales. Para el Brasil,
las llanuras amazónicas al oriente de

la cuenca del Mamoré, y las vertiente
septentrionales de la cordillera traver­
sal que corre al norte de Cochahamba.
Para Chile. la región del altiplano, los
valles de las Yungas. la cuenca del
Beni y la del Mamoré, con las ciuda­
des de La Paz. Oruro y PotOSI y sus
dependencia naturale~; El Bra. i1 ofr~­
cerá como compensaclOn a la An;cntl­
na ochenta mil kilómetros cuadrados
de' territorio. entre los ríos Paraná y
Paraguay. al norte de la antigua Re­
pública de este nom.bre. Que~an ub­
'istentes los conventos antenores en­
tre Chile y la Argentina. tocantes a. la
Patagonia oriental y austral y a la TIe­
rra del Fuego."

-E-tá bien. dijo solemnemente el
sefior López ... Consultaré el caso en

onsejo de Gabinete .
-De acuerdo; pero teniendo pre­

sente dos puntos importante.: el pri­
mero, que Chile debe dar una respues­
ta al Brasil antes de las dos de la tar­
de de hoy .... segundo ... que sería
oportuno e tuviese 1Jresente a la con­
ierencia el señor Ministro de la Gue­
rra.

adie ignora que la mediación de
Chile fué aceptada, y que e te hecho
constituye el momento inicial de una
nueva era en la historia de la América
Española.

Chile y la Argentina forman ho)' en
el número de esos pueblos que, según
el ideal contemporáneo. encierran to­
dos los elementos necesario al progre­
so económico de las naciones. que son
planetas dentro del planeta.

Los grandes anhelos de los que en
Chile habían proyectado la confedera­
ción del Pacífico, fueron cumplidos,
aunque por camino diverso: e ta Re­
pública. desde las abrasadas y fértiles
regiones ecuatoriales del Beni y del
Mamoré. hasta los helados arc lipiéla­
gos del Cabo de Hornos. tuvo en ade­
lante los productos agrícolas de todos
los climas y más abundante y varia­
das riquezas mineras que país alguno,
ya en el altiplano. ya en las pampas
salitreras. ya en los desiertos y este·
pas de Atacama y Coquimbo.
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[L TONTO fORIU UO
Por JUAN DUVAL

P
RO IGO con mi estudio de los

tonto~, iniciado en el número
antenor.
Una variedad bien pintoresca

es la del tonto forzudo, en quien el des­
arrollo excepcional de las mandibulas no
alcanza a compensar, por cierto, la falta
de sienes despejadas, ni la amplitud del
tórax suple las exigüedades del espiritu.

Con meno retóricas, diré que e te mo­
derno Sansón es bruto como él solo.

Desde niño demostró tan hercúlea con­
textura que lo apodaron Herculón en el
colegio, donde 110 supo nunca las leccio­
nes y donde nadie le soportaba, en cam­
bio, un chopazo sin rodar por tierra.

En cuanto a adulto, es fuerte como un
toro y más porfiado que los asnos, tan
maestro en atletismo como lego en lo que
se refiera a ilustración.

Ahí lo tenéis en el dibujo anexo, con
su fisonomía sin luz, dogo de tipo, cua­
drado de corpulencia cual de cacumen,
físicamente atisfecho de su poderosa
complexión, seguro (Jo que confirma su
estulticia) de aguantarle siquiera medio
round a Dempsey o Carpentrer.

Cuando opina, emite con voz ronca fra­
ses simples y aliñadas de interjecciones
no siempre citables en los magazines cul­
tos como este.

y así suele exclamar, vaya un ejemplo:
"¡ Por la gran flauta! Lo que es a mí, no
me viene con paroleadas ningún pije, por­
que yo le saco a cualquiera la hualputa.

o hay poncho que me haga flecos para
hacer escupir a combos a los futres".

Las frasecitas citadas bastan para defi­
nir al personaje.

Un día me correspondió "encontranne,
para mi desdicha transitoria, en aquel
carro-comedor que durante algún tiempo
formaba parte del expreso a Valpa­
raiso, con tres de estos tontos forzudos y
matones cuya compañía, cultivada en
tiempos juveniles de bohemia y remolien­
da, reh uia a la sazón, ya convertido en
mozo serio, aunque no grave.

-Mi amigo Duval, Yenga a tomar unos
copones con estos amigotes viejos-díjo­
me, a poco de apercibirse de mi entrada,
uno de los fortachos de mi anécdota, jus­
tamente el que he querido representar en
la caricatura adjunta.

ro había más remedio que acceder a la
insinuante invitación. Desairarla era ex­
ponerse a un boche, a un ojo en tinta. Los
dichos amigotes estaban cufifos por ante­
riores libaciones. Brutos, forzudos y beo­
dos, eraQ ineludibles para cualquier suje­
to con más ideas que biceps, en un recin-

211 -



Omito otros dicharachos y atenciones
de mis abusivos compañeros (compañu­
sas, como ellos se decían al chocar copas
sin fin). Sólo contaré al lector que, des­
pués de muchos whiskys, pude escabu­
llirme en L1ay-L1ay y volver a estar en­
tre gente culta, sin lagartos excepciona­
les, de mi estilo.

Al llegar a casa, con el cerebro refresca­
do por el aire de la noche, abrí, a guisa de
desquite contra tanta imposición de fuerza
bruta, una de las maravillosas encíclicas
de León XlII cuyas manos de cera, lar­
gas, finas, transparentes, casi exangües, de
octogenario, bendecían a los todopodero­
sos del planeta que se hincaban a sus
pies, sometidos a su reinado espiritual.
y me consideré más sér humano, menos
animal pensante que en el carro-come.dor
del tren expreso entre Santiago y Valpa­
raíso ...
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to reducido )', todavia, en un convoy noc­
tamo en marcha, a cuarenta kilómetros
por bora.

-¿ Qué toma, pues, mi amigo ?-apun­
tó otro de los invitantes.

- ada, gracias,-repuse cortesmente.
- o bay de eso en la cantina. Pida no

más algo que baya y que no sea cosa co­
mo leche. Yo le veo poca pinta de niño
de teta para que se ande retacando por
un tragullo más o menos. GSabe, mi ami­
go? Como que lo voy desconociendo ...
¡Tan maJito para el ponche y la' mistela
que era el gallo cuando andábamos de
farra I • •• ¡ Póngale no más! ¿ Qué le pe­
dimos?

-Bueno; entonces tomaré un whisky
con agua.

Traída ari copa, no me apuré en beber­
la para diferir nuevas invitaciones, que
era fácil prever.

-Sórbase Juego el traguito, mi amiga­
zo,-prormmpió el tercer matón,-mire
que si nó agarra gusto a vidrio ... ¡Mo- Nota i1ustrada.-Una gentil ~ectora de
%o!, tráete otro whisky con agua para el "Pacífico" me ha pedido que despoje del
caballero y que sea al tiro, porque parece tongo, encasquetado hasta las orejas, al
que tiene buen declive y está con mucha "tonto petimetre" del último número pa­
sed. Entre ponerle o no ponerle, mejor es rol saber-la curiosidad femenil será eter­
ponerle, amigo! ¿ Qué no recuerda las pa- namente indagadora de cuanto hay, de lo
rrandas donde la María Piojo? Entonces importante y lo banal-cómo tiene con­
sí que le poniamos. ¿Se acuerda, don formada la cabeza aquel cretino elegan-
Doval? tón.

_ o había más remedio que someterse La suerte me hizo fácil complacer esos
y complacer a mi persuasivos camara- deseos: cíerta mañana encontré al perso­
das. persuasivos de argumentos conclu- naje en una peluqueria y pude tomar un
)'entes como son los expresados por los apunte de sus líneas extraordinarias, sin
puños según la dia- sombrero. Tal corno
léctica del filósofo r------------__--, aparece en el dibujo
Queensberry. ! inserto es el mate de

Con los vasos de al- mi caricaturado, mate
cohol que se iban su- de dimensiones harto
cediendo, yo no esta- reducidas que pudiera
ha muy seguro de interesar, como a la
ademanas y veía las gentil lectora, a algún
cosas un tanto inde- '\ frenólogo incipiente.
terminadas de contor- I Sin cuel-lo, sin cor-
nos. Como dejara caer bata y cubierto del
nn guante, el mocetón trapo blanco que el
de mi apunte me im- peluquero le ha ado-
pidió agacharme a re- sado, no se ve elegan-
cogerlo: te., ni mucho menos, el

-Déjelo ahi no mis, bien vestido petimetre
:::.r. Mañana bao I ~I de mi artículo ante-

1 9"~ I JJ rior.-J. D.
L_ I
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Los que sólo han visto la gue­
rra en el Circo Olímpico o en
el museo de Versal1es, creen
generalmente que consiste en

una serie de campamentos. de cercos,
de marchas, de batallas, que se suce­
den regularmente y sin más interrup­
ción que el entreacto necesario para
exhibir una decoración nueva. Creen
que es como una gran máquina que
impulsan los soldados para sembrar la
muerte y con la que fabrican la gloria
de la jornada.

Pero tal concepto es equivocado. Le­
jos de ser un trabajo contínuo, la gue­
rra es la obra de la inspiración y del
azar y en ella hay más intermedío de
reposo que de luchas o combates.

Esto no constituyen la regla sino
la excepción; son como las tempesta­
des en el mar: se está siempre expues­
to a ella , pero sólo rujen de tarde en
tarde. Sea cual fuera qa lucha de to­
das las c¡¡mpañas. hay treguas durante
las cuales los instintos del hombre se
sobreponen él los odios de raza y hacen
olvidar que allí existe el enemigo pa­
ra no acordarse ino de que vive bajo
su mi mo ciclo y son iguales en mise­
rias y alegnas.

La guerra má tl"r ible que se ha
hecho en n:lcstro sig:o, aquella que dió
lugar la ocupación de España por los
ejérci tos franceses, dió numeras s
ejemplo de esas treguas en que los
enemigos renunciaban a sus odios y
durante las cuales yo recorrí todo el
mediodía de la península Ibérica, sin
exponerme a ningún riesgo. Bien es

verdad que mi profesión de cirujano
me escudaba, y que de otra parte yo
hablaba el idioma del país, conocía sus
usos y costumbres y que cuando lle­
gaba a cualquier parte 10 primero que
hacía era colocarme bajo la protección
de algún convento.

Esto me hacia atrevido. Visité. An­
dújar, Córdoba, Granada y corriéndo­
me hacia la provincia de Murcia. vi­
sité Larca. Cieza y Calasparra.

Cuando llegué a e ta última pobla­
ción me sentí tan fatigado. que en vez
de pedir asilo a los frailes. me refu­
gié en el primer mesón que se cruzó en
mi camino.

Reinaba en él una agitación e.xtraor­
dinaria. El mesonero gritaba dando or­
denes, '10 criados y las mozas de er­
vicio iban de aquí para allí, a fin de
de obedecerlas y el patio se hallaba
atestado de húsares que ensillaban sus
caballo , mientras aigunos criados con
librea disponían o arreglaban un mag­
nífico y elegante coche.

Iba a preguntar a un hú ares la cau­
sa de todo aquel movimiento, cuando
oí que alguien pronunciaba mi nombre.
Volvime y reconocí a uno de mis pai­
sanos que cuidé en Jaen estando he­
rido.

-Voto al cháp' o! Veo que no me
he engañado, dijo: es el señor Lalle­
mant, nuestro buen cirujano!

_y va sois el sargento Pedro Cor-
dier, e.xc!amé yo.

-¡Ola! ¿recordái mi nombre? Va-
ya una memoria.

,-¿No recordái- vos el mio?
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_j, h! para ello tengo mis razon~s;

razones visibles puesto que me salvas­
teis un ojo.

_¿ y qué ta'l vuestra herida en la
frente?

_j Curada! ra~ica!mentecurada. g¡;~­
cia a vue tra CIenCIa. ¿ Pero no estals
de guarnición en Jaen?
-í
_; Pue cómo diablo os veo en es-

te pai de ah'aje ?
E. to me recordó que el ~argento­

que habia na,cidu en el barflo de San
Marcelo-erela de buena fe que una
vez fuera de París y us ba:reras no
e trataba más que con salva~es: ,

Re 'podile diciendo que habla Id.o alh
para ,,;-ítar las bellezas de, MurCIa. .

-La bellezas? interrogn sorprendI­
do. ; B señor cirujano encuentra aquí
bellézas? Pues se harán invisibles a
mi ojos toda vez que sólo "ea aquí
montaña que echan a perder los cas­
co de los caballos, mujeres de color
cetrino v queso un si es o no rancio.

-Vaya. maese Cordier, observé yo:
bien . e' ve. que odiáis la E paña; sois
hombre apasionado.

El 'ar"'ento e encolrió de hombros
ca de d¿n.•
-~Yu? dijo. i Pobre país! ... ¿A qué

odiarle? Ya e sabe que fuera de Pa­
rís no hay gente civilizada. Aquí su­
cede lo qúe en toda - parte : cada uno
tiene u carácter y us preocupaciones.
En . lemania donde hice la guerra, en­
contré cerveza y mujere rubia.: aquí

ólo enCUtntro el olor de aceite rancio.
-' T)e aceite rancio?
-Es el distintivo de este pueblo.

Comed un gazpacho, bebed un vaso
de vino. pasad al lado de un fraile y
sentiréis iempre el mismo olor.

Anora mismo le ha faltado \l1uy po,
ca para que el general die e un tor­
ni c' 11 a uu criado porque le trajo Je·
che con el -abor o perfump naciunal.

-< n qué hay un general aquí?
pre unte :0. viendo que el sarg~nto

me I ,bIaba de lo que yo quería saber.
-;(úmo! ¿,'o lo abiais?
-Pues si eñor: tenemos aquí el

padre Guillermo.
-¿ El barón?

-Oue acaba de visitar las guarni­
cione'; de la provincia..

-¿ y \'uelve a 1\1 urcla? ,
_. 'o; por ahora no se movera de su

castitlo.
_¿ El general tiene un castillo?
-Se lo trajo en dote su esposa.
_j Ah! en efecto: ahor~ re~uerdo

que oi hablar de su matnmomo con
una e-pañola.

Cordier movió tri mente su cabeza,
echu una mirada en torno suyo y dijo
en voz baja:

-Si: el viejo jabalí tuv,? la ocu~ren­

cia de ca arse con una mUjer espanola.
Vaya un dislate! ...

-=--¿ y por qué? Creo que es muy her­
mosa.
-j Bah! replicó el sargento adelan­

tando el labio inferior en que se tra­
dujo su desdén: es como todas las mo­
ra del país: una piel como el cuero de
Rusia, y unos ojos negros y brillantes
que parece que van a asesinarnos. Y
puesto que sois tan buen filósofo, yo,
señor cirujano. os pregunto: ¿os casa­
rías con una mujer joven teniendo cin­
cuenta años, once heridas y nada más
que un ojo? Sin contar que la mora se
unió con él refunfuñando y con la úni­
ca idea de sa1\'ar a su familia, la cual
se metió en una conspiración contra
no otros.

-¿ Es decir que el general llegó a
enamorarse?
-; Como un pichón. señor cirujano,

como un pichón!
-y bien, cada uno toma la vida por

el lado que le cuadre; ¿ qué importa la
edad)' los achaques del general, si ha
encontrado la dicha en este tardío en­
lace?
-j La dicha! ... repitió el sargento,

dando otra ojeada en torno suyo para
com'ercerse de que nadie sino yo po­
día oirle.
-;, 'o lo creeís así?
-Rayo del cielo!. .. Harto lo aben

nuestras e paldas. Su malhumor (por­
que nada tiene de lo que pudiera agra­
dar a doña Estrella), le convierte en
un perro rabioso. Nosotros los pobres
soldados pagamos el que tenga los ca­
bellos grises, la barriga enorme y so­
bre todo el que sea tuerto. He aquí lo
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\~oh'íme '>' ¡'econocí a uno de mis pai ...uno .....

.que más le duele: basta el que vea un
hombre con dos ojo para que se con­
vierta en su enemigo. En fin, ya co­
nocéis el refrán: a la vejez viruelas.

,-y doña Estrella? interrogué yo
que me -entí intere ado por la confi­
dencias del sargento.

-Oh! lo que es eHa mira, escucha
y no dice nada. El diablo adivine lo que
pien a'. .. Esto quizá lo sabe el señor
Pérez ...

-Un amigo?
-, 'o: un pariente uyo que según

se dice militó entre esos honrados ban­
didos a quien llaman guerrilleros. Por
lo demá . aunque español, no me ha
parecido muy feo. Hace ocho días que
está aquí y nunca deja a la señora.

- y cómo 'lo tolera el barón?
-Teme que de despedirle se enfa-

daría _u mujer. Por que hay que ad­
vertir que doña E trella le lleva por
el die tro y hace de él cuanto~e place;
y él al mismo tiempo que la obedece
rabia c m si fue e un condenado. En

u sumisión ha\' mucha bili_. E, t: 1 ti­
"re aman adu 'en el que e hará l.lU

bien de no fiar muchu la mora. .
-Qué puede temer?
-Lo ignuro; más el padre Cniller-

mo puede abrir de nn momento a utro
el ojo que aún le queda y i ve cIaro ...
le jugará una pasada de fraile.

Al oir e ta ocurrencia que aludia a
la antigua profesión del "eneral. quien
había ve tido 10- habito del monje, yo
sonrei. En el ejército se le llamaba ge­
neralmente el padre Guillermo por que
había pasado gran parte de su vida en
un convento. u enemigos hasta le
acusaban de haber guardado en la pro­
fe ión militar los hábitos de dureza, de
egoísmo y de astuta venganza que se
adquiere en el claustro. Pero si como
hombre su reputación era equívoca, en
cambio como militar era excelente.
Se hablaba de su valor sereno v te ta­
rudo: de su acti\'idad infatiga'ble. u
tá tica no era brillante: pero u tena­
cidad suplía la falta de ciencia. ,'apo-
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león, que juzgaba pronto a los hom­
bre. y que los calificaba usando de imá­
gene , decía de él que era un buey de
guerra que allanaba los obstáculos a
fuerza de cornadas.

Cuando el argento acahaba de darme
esto informes. un criado del me'ón
apareció en el dintel de la puerta y dió
orden para que e trajese el equipaje
del barón.

-¿ Manda que nos pongamos en
marcha? prc!!Untó Cordier.

-Quien lo manda es la eñora.
-Entonces a caballo, dijo el húsar.

A d;:¡ña E trella no le gusta e perar
mucho. ¿.'o vais hacia el ca tillo de
Lucar. eñor cirujano? me preguntó.
-. ·ó. me quedaré aquí esta noche.
-;Y mañana?
. ':olveré a ]aen.

-Entonce ya no nos \'eremos.
-Es probable. Adios, amigo Cor-

di~r.

-Adio y buen viaje.
ó • os estrechamos la mano y el sar­

gento e juntó a sus hú ares que ha­
bían montado ya a caballo.

En aquel instante el general Gui­
lIern o salió de la posada.

Jamas le había vi to; pero todo en él
correspondía al retrato imaginario que
yo de él me había formado. Era de ba­
ja estatura. regordete e iba envuelto en
un capote militar de paño nuevo y lus­
tro. . lo cual acrecentaba aún más la
vulgaridad de u facha.

Una botas de montar que por el
de eo de aparecer elegante había ele­
gido dema-iado estrechas; una gorra
de terciopelo colocada de modo que su
vi:era diera sombra alojo tuerto; guan­
te de piel de cabra enormes y una cor­
bata de cuero formaban u traje, el
cual, bien que e crupulosamente elegi­
do. no di imulaba en nada su fealdad
extravagante.

Dió algunos pasos en el patio, se
colocó frente al pelotón de húsares y
les dirigió esa mirada e pecial que ca­
racteri~a a los tuertos. Luego como na­
da tUVte. e que reprenderles les volvió
~f1;I ca~ente la espalda y dirigió su
UOICO OJO a la puerta de la posada.
D~ña Estrella acaba de aparecer en

su dmtel acompañada de su pariente.
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'u cutis revestía esa dorada palidez
más viva y más simpática que la más
deslumbradora frescura, y sus negras
pestañas velaban unos ojos cuya mira­
da brillaba como el rayo. Sus formas
eran redonda, bien proporcionadas,
esbeltas y a cada uno de sus movi­
mientos había algo voluptuoso que se
comunicaba a todo el mundo.

Pero a ~se conjunto de hechizos le
faltaban las adorables gracias de la ju­
ventud: era una belleza que heria co­
rno la centella: fascinaba sin agradar:
al verla uno se sentía turbado, pero no
dichoso.

Al aparecer en la puerta del mesón
iba apoyada en el brazo de su primo
y al ver al general lo soltó y se dirigió
con rápido y lijero paso hacia el co­
che.

Pérez la siguió. Era un joven de
unos veinticinco años, rostro noble, ta­
lle elegante y andaba con esa dignidad
teatral que caracteriza a los nietos del
Cid. Cuando llegó al carruaje pareció
que vacilaba en subir a!l mismo; pero
doña Estrella le hizo una seña y po­
poniendo pie en el estribo penetró en
su interior.

El barón, que mientras daba us or­
denes lo miraba todo por el rabillo del
ojo sano, se interrumpió y llevó la ma­
no a su corbata como si ésta le aho­
gara.

-¿ Escoltaremos desde lejos el ca­
rruaje. mi general? preguntó el sar­
gento.

-¿ Por qué desde lejos? preguntó
con rudo acento el padre Guillermo.

-Perdonad; más como el general
irá con su señora.

-¿Y bien? ..
-Pensé que el escoltarle desde cer-

ca podría incomodarle.
La frente del ex-capuchino ne nubló.
-¿ _ o ves anima'l, gritó colérico, que

va en ella el pariente?
-j Ah! es verdad; ¿ entonces iremos

al estribo?
El barón clavó una mirada feroz en

el sargento y dijo:
-Darás la escolta según se acostum­

bra y si lo has olvidado irás al calabozo
a recordarla!

El húsares apoyó sin replicar su sa-
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El coche, seglúdo por los Húsar • partió al galope.

ble en el hombro y el general entró en
el coche, gritando:

-¡Marchen!
El coche, seguido por los húsares,

partió al galope.
Yo pensé que hallaría buena comi­

da y buena cama en la posada; pero el
refrán de no hay que contar en la
huéspeda es en España una verdad co­
mo el puño y probablemente debió ser
formulado por un abuelo de Sancho
Panza. Los que me habían precedido
en. el mesón habían agotado las provi­
siones y hasta la buena voluntad del
mesonero que quiso indemnizar en mí
la forzada complacencia que había usa­
do con el general y su escolta.

Cuando pedí cena y cama re pon­
dió muy formal que ya no tenía lum­
bre, que 'los cuartos estaban ocupados
y que buscase alojamiento en otra par-
te. .

Desgraciadamente aquella era la úni­
ca posada que en Calasparra había.

Quise ablandar al mesonero em­
pleando sucesivamente, el ruego. las
promesas y hasta las amenazas. Pero
todo fué en vano; permaneció inque­
brantable. Lo más que pude obtener,
gracias a la intervención de mi guía,

fué una pequeña ración de carnero que
comí con repugnancia y un felpudo que
hizo 'las veces de cama en un grane­
ro.

Pero tan grande ·era mi cansancio
que me tendí en él cuando quede dor­
mido.

Los recuerdos del día anterior hu­
bieron de perseguirme en mi ueño.
Sufrí una pesadilla en que e mezcla­
ron las más extrañas}" confusa - "¡sio­
nes. Soñé que me hallaba en la Plaza
Mayor de Jaen en día de revista. pero
in pantalones y ciñendo espada; el

general GuiNermo estaba empeñado en
hacerme comer un rancho en que ha­
bía mezclada ra padura de casc)s de
cahallos montado pur lo húsa-c_ y
doña E trella y el me onero hablan fur­
mado un complot para meterme a ca­
puchino.

Me hallaba en este punto de mi sue­
ño. cuando algunos violentos golpes
dado en la puerta del granero me hi­
cieron despertar con sobresalto. Oí a
varias personas que permanecian en lo
alto de la escalera y que pronunciaban
mi nombre.

-¿ Qué hay? ¿ qué se ofrece? interro:
gué yo buscando instintivamente mI
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e pada que siempre colocaba al lado de
mi cama. d"

_ ov va, señor cirujano, respon 10

una voz éonocida.
-¿ Soi Cordier?
- 'í' no temais; abrid pronto.
Tiré 'de lo. cerrojo )' el argento en­

tr') de un modo bru ca.
-¿ Qué ocurre? pregunté sorpren­

dido.
-\'engo a buscaros de parte del ge­

neral. dijo Cordier dejando sobre un
mueble la luz con que se alumbraba;
deoea 'eros sin pérdida de tiempo.

_; curre alguna de gracia en el caso
tillo?

-;.'ó!
_¿ Entonce qué diablo me quiere?
-.'0 lo é; pero hace media hora

vinier n a despertarme por orden del
general; le encontré en el salón andan­
do a grandes paso con las manos en
us man""a como en dia de batalla.­

Sabes dónde se podría hallar un ciru­
jano? me preguntó En eguida pensé
en vo y contesté que el del octavo re­
gimIento se hall~ba en S:alasp~rra. En:
tonce- dijo: -\ e por el y traelo. San
del ca -tillo)' aquí me teneis.

-.'0 ,'ea por qué he de ir allí tan
pronto. ob ervé yo; si no hay nadie en­
fermo ni herido, iré más tarde.
-, -o! no! replicó el sargento con

\; eza; el general dijo que fuéseis al
castillo conmigo y hay que obedecerle.
Fuego del cielo! si no fuésemos los dos
tendriamo que arrepentirnos.• '0 sa­
béi ha ta donde llega el rencor de un
fraile, Yaya. levantaos. He traido un
caballo qúe podréis montar en seguida,

. fe ve tí echando pestes al padre
Guillermo . salí del mesón decidido
a mo trarlé mi desagrado si era que
me hacía ir al castillo sin tener para
ello un motivo razonable.

Lueno 'lue dejamos Calasparra. el
sargento pu o al galope su cab:;llo y
yo tu 'e que imitarle.

Cruzamos una campiña sin senderos
<ortada aqui y am por piedras, male­
za, y hondonadas que debíamos fran­
quear o rodear con tiento. Mi caballo
e tuvo a punto de caer dos o tres veces
y a cada uno de SII5 trupiez,)s yo en-

viaba al general mis maldiciones. Por
fin el guía se detuvo.

-Ya hemos llegado. dijo.
-¿ Llegado? excl:lmé yo sorprendi-

do, pues sólo veía mo~tañas:
-. o veis algo, alh abaJo, a vues-

tros pies?
-¿11n punto negro?
-Es el castillo de San Lucar.
-j Cómo ... ! Y está en el fondo de

ese'abismo?
-¿ 1 To sabéis que en este país las

crestas de las montañas son tan pela­
das como la tonsura de un sacristán?
Si se quiere agua)' verdura hay que
bajar.

¿ Pero cómo llegaremos al fond(, del
precipio?

-Por una senda; pero es muy es­
trecha y habremos de andar llevando
los caballos del diestro.

Cogimos por un sendero que f(,;I~a­

ba una especie de cornisa sobre el abIS­
mo. Los caballos andaban con repug­
nancia con el cuello tendido y "in ~s­

tar seCTuros de sí mismos. Por fin a los
diez ~inutos de andar por sitios peli­
grosos llegamos a una explan;¡cla ~n

cuvo extremo se levantaba el casti­
llo:

ólo se percibía en él una ventana
abierta )' por entre sus trasparentes
cortinajes se veía andar una sombra.
Cordier me la indicó, añadiendo:

-Es el general.
El salón donde me introdujo tenía

paviménto de mármol y se veía tapi­
zado con una tela de cuero color de
violeta. Estaba iluminado por una 'lám­
para de plata de forma gótica cuyos
luminosos rayos no iban más allá del
velador que la sustentaba. Frente este
último y con sus dos manos metidas
en las mangas de su capote veíase el
general, quien miraba unas cartas y un
juego de naipes que andaban por allí
dispersos. A'l otro lado y medio oculto
en la sombra se veía a Pérez que estaba
inmóvil y sentado.

Cuando la puerta se abrió )' me
anunció el sargento, ambos volviernn
su cabeza; pero el general fué el úni­
co que se levantó:
-j Por fin! dijo; j Rayos del cielo!

¿Dónde estábais, señor cirujano?
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-¿ Yo? exclamé, sorprendido ank
recepción tan brusca; yo no estuve en
parte a.Jguna; vengo aquí porqu'2 me
han traldo.

-Yot'J al infierno ... ¡ Cuanto habei
tardado! ...

-El ti:mp? necesario para 'llegar
ha ta aquI, mI general.

-¿ Estábais durmiendo?
-De noche esta es mi costumbre.
.El padre Guillermo me dirigió una

mIrada feroz; más yo me sentía de tan
mal humor que hubiese hecho frente al
emperador mismo.

- iento haberos molestado y 05 di­
ré el motivo.

-Ya escucho, mi general.
HIzo una señal a Cordier para que

salic.e y cerró la puerta.
-. '0 tengo el honor de conoceros

señor cirujano, me dijo con un acent~
mitad gra -e, mitad irónico; pero el
sargento me ha dicho que sois el ciru­
jano más hábil del ejército.
-~o soy ha tante hipócrita para

desmentirle, repliqué.
-Afirma que le devolvisteis la vis-

ta.
-y dice bien.
-Así, pues, ¿ sois oculista?
-Ejerzo la profesión.
-¿ Y teneis los instrumentos necesa-

rio ?
Hél0 aquí, respondí yo sacando mi

estuche de campaña y dejándolo sobre
el ,'c'ador maquinalmente.

-Di ponedlos, interrumpió el ba­
rón: vue tra destreza e debe poner a
prueba.

Esto hubo de recordarme la e..xtra­
vagancia del general de que Cordier
me había hablado. Así es que dije:

-Dispensad. mi general; pero creo
que teneis una idea equivocada de mi
ciencia.

-¿ Por qué?
-No se puede ejercer sin ciertas

condiciones. Así como para hacer un
buen pa. tel un cocinero exige una lie­
bre, de igual manera el oculista para
ejercer u arte debe tener un órgano
de 'Ia visión.
-y bien .. _ ¿Qué queréis decir?
-Qlliero decir que cuando el órga-

no no existe es impo ible devolver la

vista: ninguna ciencia podrá devolver
a mi general el ojo que ha perdido.

,El exclaustrado e levantó de su si­
lloll dando un brinco.
-Qu~r~is ipsultarme, cabaNero? pre­

gunto l~vldo por el coraje.
-¡ Como!. . _ ¿ por ventura no se

trata de vos?
-¿ Quién 05 habla de mí caballe­

rl;>? ¿ Creéis que 05 hice veni; para de­
cirme ql;1e yo era tuerto? Creéis que yo
no lo se, que yo no lo deploro y que
todo no me lo dice?

-:-~erdol~ad. mi gene-al: pero como
05. 1I1tormals acerca de mis conoci­
mlen,tos oitalmológicos, creía que me
'Ilamabals en la esperanza de que yo os
podría devolver el ojo.

- 'ada de esto.
-Entonces ...
-Mandé por vos para que sacáseis

UDO a ese caballero, dijo el exfraile
mostrando a Pérez.
_ Yo ret.rocedí a;;ustado; más el espa­
nol no hIZO el mas pequeño movimien­
to.
. -Ahora comprenderéis lo que me ha
l~pulsado a dirigiros mi preguntas,
dIJO el excapuchino.

-¡\'oto a mi abuela! dije va con
despecho, que no valía ;a pena de des­
pertar a un infeliz molido por el can­
sancio y la fatiga y traerle aquí a ga­
lope con riesgo de romperse la crisma,
para darle e te bromazo.

-¡ h! dijo el padre Guillermo;
¡creéis que es un bromazo! ¿Habrá
que convenceros de que hablo formal­
mente? ¡Cuerpo de Cristo! ... ¡Pues
me parece que no estoy muy a1egre!

Había en su acento una vehemencia
que hubo de sorprenderme. Fijé en él
mis ojo : estaba lívido; su única pu­
pila brotaba chispas y una ligera es·
puma, humedecía us labio.

-¡ on que estoy de broma! ... aña­
dió cubriendo con su puño cerrado las
cartas que había sobre el velador. a­
ya señor Pérez : decidle que esto no es
juego de niño : no a mí sino a vos to­
ca indicarlo.

Pérez se levantó y entonces observé
que estaba pálido. Dió algunos pasos
hacia mí y me dijo en francés, de un
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modo lento y como si buscara sus fra­
ses:

-Haced ·10 que dice el barón; yo
también lo quiero.

-O debo hacer tuerto como él?
pregunté yo e!,! español. .. .

- í. como el, respondlO Perez.
-¿ E tái" delirando?
-E indispen able. caballero.
-Entonce consentís en ello por la

fuerza.
'o: voluntariamente. Es necesario.

-¿ .Iá por qué es necesario?
-. o debeis saberlo.
-¿ CunciUlréi de una vez? gritó el

galera:] can "ado de aquel diálQgo.
-Es que no sé aún si debo tomar

vuestra ori inal proposición por lo se­
rio. dije yo: pero de todo" modos con­
testaré a ella sin vacilar un momento.

-Qué conte táis?
-Que me niego a ejecutarla.
El barón, que andaba por el salón

a grandes pasos, se detuvo en frente
mío.

-E cuchad. me dijo; hablemos con
franqueza: es po ible que todo esto os
sorprenda, que os a uste; quizá teme­
reís la responsabilidad del acto cuya
ejecución reclamo; pero 'lo he previs­
ro todo y esto podrá tranquilizaros.

y me tendió un cartucho envuelto
en un papel que yo abrí y que leí en­
seguida. Era una declaración del es­
pañol en la cual se decia que yo obra­
ba a petición suya y obligado por sus
amenazas.
-; Esta firma e la del señor Pérez?

interrogué yo, cuya sorpresa iba cre­
ciendo.

-Sí; re pondió el español.
-¿ y e te cartucho?
-En él hay vuestros honorarios.
Lo dejé en el velador.
-E demasiado para una accron

inocente, y demasiado poco para una
acción criminal. dije yo muy serio. El
general y el señor Pérez tienen que
buscar cualquier otro cirujano.

-Así, ¿no queréis ejercer vuestra
profesión? interrogó el exclaustrado.

-Mi profesión, general, consiste en
curar enfermedades y no en darlas.
-j Id al diablo! replicó el exfraiole,

Deno de coraje. Queria evitar al señor

Pérez el riesgo que corre quitándose
un ojo sin las reglas del arte, más ya
que rehusais prestarle este servicio, se
lo sacará el mismo.

-¿Yo? dijo el español.
-¿ Teneis miedo? interrogó el ba-

rón, mirándolo frente a frente.
-j General! gritó Pérez con un mo­

vimiento horrible.
-Lo comprendo, exclamó el viejo'

oldado con acento de desprecio; que­
reis aprovechar la resistencia del ci­
rujano para salir del compromiso.
Creéreis que no os puedo obligar a que
cumpláis vuestra palabra; y como el
valor corre en vo" pareja con la leal­
tad, creéreis que estáis dispensando
de pagar vuestra deuda de honor.
-j Mentís! gritó Pérez.
y a.balanzándose al velador, cogió

un bisturi de mi estuche v se lu cl<:\'ó
en su ojo izquierdo. -

El movimiento fué tan rápido. tan
inesperado, que yo que no pude me­
no que lanzar un grito de sorpresa y ,
no tuve tiempo de detenerle.

-Ya está hecho, caballero, me dijo,
devoh'iéndome con frialdad el histurí.

-¿ Se ha quitado efectivamente el
ojo? preguntó el general. que se que­
dó inmóvil y sorprendido.

-¿. o lo veis? repliq ué yq, mos..
trando el reguero de sangre que inun­
daba el rostro de aquel hombre.

-Quizá tan sólo 10 ha herido.
-Se lo ha sacado, general, se lo ha

acado! repliqué yo, examinando el
golpe dado en mitad de la pupila.

El barón corrió hacia la puerta y la
abrió de par en par.

-¿ Dónde e-tá doña Estrella? pre-
guntó.

- qui; re pondió una \ z.
-Que venga.
Pérez comprendió sin duda la in­

tención del general, ya que dió unos
pa o hacia otra puerta; más las fuer­
za hubieron de faltarle y se dejó caer
en un sillón, Corrí hacia él. En aquel
momento doña Estrella se presentó en
el dintel, donde se detuvo echand una
rápida mirada en aquel vasto salón cu­
ya ob curidad nu le permitió ver a Pé­
rezo

-Venid, eñora, interrumpió el ge-
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... Ma se lanzó a Pérez, que la recibió en sus brazos ...

neral, cogiendo su mano para que en­
trase.

-¿Qué ocurre? preguntó con voz al­
tanera; ¿por qué me despertasteis?
¿ Por qué me hiciteis esperar? ¿Qué se
me quiere?

El barón la arrastró al velador.
-¿ Conoceis estas cartas, señora?
La joven se extremeció; primero se

puso roja como la grana y después se
volvio pálida; mas su cabeza siguió er­
guida mirando al general con fijeza.

-Las conozco, dijo con voz resuelta.
-¿ y os atreveis a mirarlas?
-¿ Porqué no?
-Porque son las cartas de una infa-

me, señora, dijo el barón furioso, y esta
infame sois vos.

-Aquí el único infame, replicó fria­
mente la española, es el que obliga a
una joven sin defensa a casarse contra
su voluntad.

-¿Así, pues, convenís en que todo
es cierto? exclamó el general cuyos
dientes rechinaron. i siquiera os de­
fendeis? ¿no os dá pena ni vergüenza,
y glorificais vuestra traición? ¡Oh! se­
ñora: ya veo que no temeis el que yo
os aplaste! ¿ No sabeis que he leido es­
tas cartas impregnadas de vuestro ho­
rror por el viejo esposo tuerto y de
amor por el galan joven y hermoso?
¿ No comprendisteis que quiero vengar­
me de él y de voz?

-De Pérez? interrogó la española,
quien se sintió impresionada.

-Hubiese podido matarle; tenía de­
recho a ello y un español lo hubiese
hecho; pero nosotros no somos asesi­
nos. Queria por otra parte una vengan­
za que durase. Le hice venir aquí, sa­
qué una baraja y le obligé a jugar. ..

-¿Su vida?
-No: su ojo; y yo he ganado, mi-

rad:
Cogió la lámpara y la acercó a Pérez

de un modo brusco.
Doña Estrella no habla percibido

aún a su amante; al verle exhaló pri­
mero un grito de sorpre a y luego otro
de horror.

-Ah! vos no esperabais esto, inte­
rrumpió el general soltando ona carca­
jada diabólica; ya lo veis: he tratado
a Pérez como se puede tratar a un ami­
go: he hecho de él otro yo; ahora no
habrá diferencia entre el tuerto fran­
cés y el tuerto español.

La joven no respondió; más se lan­
zó a Pérez que la recibió en sus brazos
y la cubrió de besos.

l presenciar esta escena el rostro
del general se demudó horriblemente.
Ante aquella muestra de audacia se ex­
tioguió su triunfal regocijo. intió en
su corazón algo como una mordedura
de víbora; lanzó un rugido y se d~rigió
corriendo a una mesita donde habla un
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par de pistolas. Yo adelanté hacia él
con las manos extendidas.
-j Dejadme!. .. j dejadme!. .. gritó

colérico.
-, 'o cometais un ase inato, general

dije vo.
_jOQuiero matar al miserable!
-Pensad que os concedió la atisfac­

ción pedida. ,o eai menos leal: está
bajo la .ah·aguardia de vue tro honor.

El baron vaciló y enseguida bajó us
pi tola.
-jQue salga de aquí, balbuceó pu­

diendo apena contenerse; pero que
salga inmediatamente!

Doña E trella abrió una puerta y el
joven alió por ella.

El general dejó u - arma obre la
me a; pero el esfuerzo que acababa de
hacer había exaltado su cólera y qui­
so de ahogarla en u esposa.

-Ahora. la dijo, hay que arreglar
nue tras cuentas: acercaos. señora, y
responded.

Temiendo las explicaciones de uno
y otro yo quise mediar en el asunto;
pero el general me interrumpió di­
ciendo:

-Es necesario que hable; quiero sa­
berlo y oirlo todo. Acercaos, señora, y
dejad vue tro aire insolente.

E tas cartas iban dirigidas a Pérez;
¿dónde están las suyas?

-Las he quemado, respondió la jo-
ven.
-j lentira!
Doña E trella le miró con desden.
- lentira, repitió el general. Quie-

ro verlas. Quiero que confeseis vuestra
vergüenza; que me digais cuando ha
empezado este amor y cuanto ha dura­
do, Responded, señora, responded: Pro­
bad que me oís, que estaís sufriendo.
¿Tenei el corazón de bronce? ¿. 'o sa­
beis rogar ni llorar? j Pues bien: de ro­
dilla . de graciada, de rodilla !

y cogiéndola con violencia la hizo
caer a su plantas.
-j Habla ahora! gritó; ¿ que tienes

que decirme?
Irguió su pálido rostro y oJavando en

el general sus dos ojos como si fueran
dos puñales, dijo:

-Solo tengo una cosa que deciros:
Os habeis vengado de Pérez como un

verdugo y ahora os vengais de mí como
un cobarde. _

El general dió un grito de rabia y
levantó sobre la joven sus puño ; más
dió en seguida unos pasos hacia atrás
y dijo asu tado por u misma cólera:

-L1evadme de aqui, eñor cirujano!
J.e cugí del brazo y solo cuando lle­

gamo al patio del castillo pudo reco­
brar u palabra.

- 'n \'erdugo y un cobarde! excla­
mó: he ahí dos frases que únicamente
se pueden vengar con angre!

- i las pronunciara un hombre, sí;
pero una mujer! ...

-¿,'o oisteis como las pronunció?
E culpable y aún amenaza. Me des­
precia, me odia, desea mi muerte, qui-
zá la e tá meditando! .
-j Oh !... general .
-No la conoceis. El alma de esa mu-

jer e un infierno. Ignorais lo que ha
pasado; quizá creeís que yo he justifi­
cado su traición con mi exigencias.
.'0 es así: fui para ella más que un
lJadre, más que un amigo, más que un
amante; me postré a sus plantas como
un perro que acepta ·los puntapies y
que sin embargo se considera feliz si
alguna vez se le acaricia. Satisfice sus.
deseos, respeté sus preocupaciones, ado­
ré su caprichos y mientras me con­
yertía así en su esclavo, la miserable
me sacrificaba a otro: se burlaba de mi
debilidad, y mis achaques solo servían
para divertir a ella y su amante!

Al llegar aquí el general se cubrió.
el ro tro con sus manos y echó a llo­
rar.

Me impresionó hondamente. El amor
despertado en aquel fraile convertido
en soldado, y el cual había pasado de
los rigores del oJaustro a los del cam­
po de batalla, ofreéÍa todas las violen­
cias de la juventud sin que la atenua­
ran sus gracias.

Era uno de esos amores tardíos que
inspiran la risa porque nacen fuera de
tiempo y en la que los viejos desaho­
gan las pasiones que comprimieron du­
rante toda una vida.

El barón me 10 confió todo: me ha­
bló de su matrimonio, de sus inútiles.
esfuerzos por hacerse amar de doña Es­
trella, de sus sospechas y del modo co-
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mo descubrió su traición. Yo trate de
consolarle.

Por fin dijo:
-¿ Qué hariais? ¿ Qué conducta se­

guiriais con ella?
-.-Vuestra si tuación, respondí yo, es

tan triste como difícil; pero ya que me
pedis mi parecer... .

-Hablad.
-Creo que habeis de separaros.
-j epararme de ella! exclamó pa-

lideciendo; no es posible. Haría públi­
ca mi deshonra.

Hay desgracias que deben ocultarse.
Yo así recompensaría su traición: mi
ausencia dejaría su amor al campo li­
bre, en tanto que si permanece a mi la­
do yo seré su obstáculo.

-Que ella echará por tierra.
-¿ De qué modo?
-El general, no hace mucho que in-

dicaba ciertos temores ...
-Fuí exagerado. Por otra parte me

pondré en guardia. A fuerza de cuida­
dos e indulgencias la traeré al buen ca­
mino.

Miré lleno de compasión al exclaus­
trado. A la idea de dejar aque.lla mu­
jer lo olvidaba todo; no tenía nada;. no
la odiaba y hasta se acusaba para JUs­
tificarla.

Adivinó lo que yo sentia. puesto que
se ruborizó y me dijo:

Esta es cue tión que se arreglará en­
tre ella y yo. Pidoos mil perdones por
habero mole tado. Haré que se os
acompañe a vuestro mesón de Calas­
parra.

Vino el sargento llevando dos caba­
llos del diestro. Al despedirme del ge­
neral me dijo en voz baja:

-Creo inútil deciros que cuanto ha­
beis visto y oído es un secreto que se
ha confiado a vuestra delicadeza. La
menor indiscreción de vuestra parte se­
ría una traición y una injuria.

-Descuidad, mi general.
Estrechó mi mano y me dirigí a Ca­

lasparra desde cuyo punto volví a Jaen.
Algunos días después de haber lle­

gado a esta ciudad, supe que el castillo
de Lucar habia ido entregado de no­
che y a traición a una banda de guerri­
lleros que asesinaron aJ general Guiller­
mo y a sus húsares, llevándo e a doña
Estrella. En el parte donde se daba es­
ta noticia se añadía que segun los da­
tos recibidos aquella banda tenía por
jefe un hombre desconocido; pero se
sabía que era un joven de elevada ta­
lla, de hermosas proporciones y que
llevaba una venda en u ojo izqUIerdo.
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